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Patriotismo y Revolución 


La liga patriótica yla Asociación patriótica 


La Argentina, que es hija de una revo- 
lución, sabe qué clase de funciones ha 
ejercido el patriotismo, en la oposición 
a su emancipación. 

En aquellos tiempos en que el patrio- 
tismo era español, pues pertenecíamos a 
España, y los criollos eran antipatrio- 
tas, pues querían su emancipación: ¡qué 
de cosas no fueron intentadas por los 
Carlés de entonces; qué de vilipendios, 
en nombre del patriotismo, del león y 
las viejas glorias, para los criollos, ene- 
migos del orden y la sociedad, como 
hoy los obreros ! ' 

Las empresas del patriotismo son en 
todo tiempo las mismas. Tronaban los 
Carlés de entonces, como truena el Car- 
lés de ahora, siempre en el sentido de la 
conservación, del orden en la sociedad, 
y contra los abominables metecos o ban- 
didos, contra las nuevas ideas o ambi 
ciones de los que no respetaban al león 
o las viejas glorias de España. 

La cosa se dividía simplemente: de 
un lado esto, que debía ser afirmado a 
hierro y a sangre, que debía hacerse 
“sentir” a los criollos, que debían co- 
nocer que habían nacido para estar so- 
metidos y no levantar la voz ni chistar, 
pues eran unos descamisados; del otro, 
todos los escritos de los enciclopedis- 
tas, las reflexiones de los filósofos, todo 
el mundo de la ciencia o las ideas, que 
era lo que el patriotismo debía denun- 
ciar o perseguir, . 

Se fundaban ligas de patriotismo pa- 
ra esio, para castigar y estar en todo 
momento contra los criollos; para rom- 
perlos o entregarlos a la autoridad. 

La pintura que se hace hoy de los tra- 
bajadores, de sus asociaciones, del obje- 
to ds sus movimientos, etc., es exacta- 
mente semejante a la que se hacía de los 
criollos entonces, 

Si, como hoy las organizaciones obre- 
ras logran regir las condiciones del tra- 
bajo con los patrones, las corporaciones 
o las instituciones de los criollos logra- 
ban regir en alguna parte las condicio- 
nes de los criollos con los peninsulares, 
esto exigía la dispersión inmediata. El 
patriotismo debía asaltar, y después de 
realizada, la destrucción de la asocia- 
ción, entregar a la autoridad todos sus 
miembres, que estaban “contra la pa- 
tria y la ley, contra el orden y la autori- 
dad”, 

¡Lo que han sufrido nuestros abuelos, 
y lo que ellos han conocido toda la mal- 
dad y la infamia de las empresas de pa- 
iriotismo! ¡Toda la oposición a la ver- 
dad, la razón y la justicia! ¡JEl vordade- 
ro objeto para que eran desplegados los 
Simbolos o las divisas patrióticas! 

Conccían muy bien a este hombre, que 
hablaba exajeradamente de patriotis- 
mo, que condenaba con furor a los que 
10 aceptaban la adoración o la sumisión 
a le patria: era el ultramontano enemi- 
£0 de loz enciclopedistas y los filósofos, 
Quería que sobre el cuello de los criollos 
$ paseara la carroza triunfal de los pe- 

PEEL AR 


esquisantes y ladrones 


_ Moralmente, no colocaremos más arriba al 

e tisante enganchado para perseguir al 
e. que a este mismo criminal. 

de he la sola excepción del lado en que se 
"entran, son el mismo tipo. . 


Pc es un criminal? Un traidor que ace- 
lnspirand realizar su traición, y si es posible 
ela 168 confianza, sin despertar sospe- 
po: pi S So: es un pesquisante? Otro traidor 
a E para realizar otra traición, den- 
Pb mismos medios que pudo poner en 
E para realizar su crimen el primero. 
R Meri lo diferencia que a este último 
que el e burguesa lo ha encomendado, y 
la sociog ro obra por su cuenta en contra de 
ad burguesa. 

o se caracterizan por cierta astilla 
babilia s Sin conciencia, muy celosos de su 

ad o golpe de vista para su oficio; 








ninsulares, Era el partidario, el sicario 
de estos, que con mayor infamia ataca- 
ba, calumniaba, pretendía mostrar co- 
mo un crimen de lesa patria y de lesa 
sociedad, la noble y justa causa: de los 
criollos. 

¿Las condiciones han variado? No!, 
las empresas de patriotismo son las mis- 
mas, únicamente que se refieren a otros 
revolucionarios. Hoy son los trabajado- 
res, como ayer eran los criollos. Hoy es 
la revuelta económica del proletariado, 
como ayer la revuelta política contra el 
poder de la metrópoli. El tiempo tam- 
bién ha pasado sobre este país, y ha 
traído los problemas sociales que se 
plantean en todas partes, precisamente 
por el desarrollo de la república bur- 
guesa, 

No corresponde, excusado es decirlo, 
la, liga patriótica de hoy, a la Asocia- 
ción Patriótica, ni ninguna otra de las 
sociedades de la revolución; correspon- 
de por todo su sentido, su objeto, al con- 
trario, a las ligas de patriotismo que 
fueron infames, odiosas y sin escrúpulo 
contra éstas, 

Como muestra de esencias, baste sa- 
ber que aquellas no se nutrían con los 
símbolos, el león ni las viejas glorias 
del patriotismo, sino con los escritos 
de los filósofos, los enciclopedistas y los 
revolucionarios. 

Por lo menos, hay tan poca identidad 
intelectual, que el propio libro de Rous- 
seau, traducido por Moreno, no lo qui- 
sieran ver en las manos de nadie. Los 
pensamientos o los escritos de los revo- 
lucionarios, lejos de agradarles, les ha- 
cen gritar como si cada línea les rom- 
piera un hueso de su cuerpo. 

Ya se ve qué diferencia, y si por el 
espíritu que tienen estos hombres po- 
dían haber hecho la revolución por la 
independencia. Aman solamente doblar 
o rcmper el cuello de los oprimidos que 
intenten levantar la cabeza; ayudar en 
esto a la autoridad y la autoridad hu- 
biera sido entonces la España, como la 
causa del patriotismo también la espa- 
ñola, Como es la inglesa en la India, la 
Irlanda y el Egipto, y como es la bur- 
guesa hoy cuando se revuelven los tra- 
bajadores. 

A la revolución debió aleo la Argen- 
tina, e iovalmente a la revolución le de- 
berá los nuevos términos del contrato 
en la sociedad equitativa de mañana. 
Porque seremos equitativos, y es absur- 
do que por argentinos no pudiéramos 
serlo, 

Las empresas de patriotismo que hoy 
se hacen, ya han sido hechas otras ve- 
cos. Pero su debilidad resulta del hecho 
mismo de que con un símbolo a las glo- 
rias patrióticas, se intenta cortar la 
razón de los filósofos, los sociólogos, los 
revolucionarios, y hacer aceptar la mi.- 
seria, la esclavitud a los proletariog. 
Ningún símbolo podrá definitivamente 
nada, contra la justicia, la razón de es- 
tos. 
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por haber en ellos cierto apremiador tosudo, 
ara el cual el mundo entero desaparece si 
persigue la huella de un trabajo o una pes- 
quisa — un robo que realizar, un crimen que 
descubrir—; y por realizar' esto, el primero 
por el producto, el segundo por encargo, por 
el producto también, por Jo cual no es raro 
hacer saltar la barrera a aquél y de ladrón, 
por ejemplo, convertirlo en pesquisante, 
perseguidor de ladrones, y poniendo en ello 
la misma fuerza, paciencia, tenacidad, ten- 
diendo los mismos lazos, realizando las mis- 
mas extorsiones, usando la misma astucia que 
antes para sus robos. 

Todo esto es muy pequeño, y basta apenas 
para llenar el mundo de los Rafles, de la pe- 
lícula o el folletín policial, que es muy pe- 
queño, sin embargo de lo cual le dá el más 
gran relieve la prensa burguesa. 

La traición ha cambiado simplemente de 
lado: de aquella de fuera del mostrador, se 
ha pasado a aquella otra de adentro del mos- 
trador, y sus resultados ahora se celebran... 


Y! 





10 CENTAVOS 


Sin embargo, ¿a quién le agrada esto, si 
el criminal, el verdadero criminal, no es ami- 
go de nadie, y el pesquisante, el verdadero 
pesquisante, no es amigo de nadie tampoco ? 
¿Y no hemos visto todavía que tanto el uno 
como el otro no siempre dan dónde tendrían 
que dar; que frecuentemente realizan la trai- 
ción con lo que encuentran débil o fácil; que 
el pensamiento de salir bien solo les preo- 
cupa? 

Nosotros perdonamos al ladrón porque es 
un paria, porque se ve maltratado y perse- 
guido, y al criminal porque es un enfermo, 
un hombre enloquecido por no se sabe cuán- 
tas generaciones de padres explotados, por 
no se sabe cuántos horrores contemplados 
por los ojos asombrados de las madres. Pe- 
ro, ¿quién perdona a ese otro tipo honrad > 
de la sociedad: el ex ladrón pesquisante? Es 
un tipo solamente de hoy. Unicamente las 
circunstancias, lo jugoso de la posición ofre- 
cida, lo ha conquistado para una eosa, y 
lo ha apartado de la otra, con la eual, no 
retrocedamos ante el término, realizaba una 
traición. La víbora estaba mudada. ¿Qué 
hacemos con la camisa diferente? 

Pero este hombre sirve a cualquiera. He 
ahí, pues, que el señor Rossi, que se ha en- 
terrado estos días, servía a la Asociación del 
Trabajo, a la cual servían también, de esca- 
lera abajo, algunos “chorros” o ladrones. 
¿No es que éstos se encontraban en familia ?... 


Y Bo 


Las dos jóvenes 


Era en 1891, Hace, lo veis, veinte y nueve 
años, casi treinta. Yo estaba preso en Aix- 
en-Provence, cerca de Marsella. Acababa de 
ser condenado a diez y ocho meses por un 
discurso que había pronunciado en el curso 
de mis conferencias en el Mediodía. Mi ma- 
dre habitaba en ese momento en el extranje- 
ro, en Oriente, Hacía varios años que no 
la había visto, Había tenido notícias mías, pe- 
ro muy raras. Sin embargo, mi madre tenía 
por mí una profunda afección, y os aseguro 
que yo le correspondía. Yo era aún su mi- 
mado. Me recuerdo que me decía frecuente- 
mente: “Tú no me has dado trabajo ninguno; 
cuando pequeñito no hacías más que cabe- 
cear y dormir; eras un niño precioso”. (He 
cambiado bastante después). “Pero después, 
añadía, ¡cuántos males me has dado! ¡Cuán- 
tas inquietudes me has causado! ¡Cuántas lá- 
grimas he vertido por tí!” 

Y mi madre, volviendo a Francia, llegó a 
París. Yo me había guardado muy bien de 
decirle que estaba en la cárcel. Pero ella se 
inquietó por mí y lo supo. Fué a Aix-en- 
Provence y me dijo a través de sus lágrimas 
(la oigo todavía): “Hijo mío, parece que 
eres anarquista. ¿Es esto verdad?” Y yo le 
respondí; “Sí, mamá, es verdad” Veía bien 
la pena que le causaba ,a, ella que me había 
educado tan piadosa, tan bureuesamente. 
Sentía la distancia que había entre su cora- 
zón y el mío. Pero era preciso que le dije- 
ra la verdad. Ella me preguntaba si era 
anarquista, y como anarquista yo estaba pre- 
cisamente en la cárcel. Le dije: “Sí, es ver- 
dad; soy anarquista.” Y ella a lamentarse: 
“¡Es horroroso! ¡Es horrible!” 





Traté, no de convencela — no lo hubiera 
conseguido—, sino de explicarle por qué y 
cómo era anarquista. Y ella terminó por de- 
cirme después de una larga conversación de 
la que no indicaré los detalles — sería su- 
perfluo—: “Sí, tú tienes razón; hay en este 
mundo, en efecto, demasiada injusticia, de- 
masiada miseria, demasiada desigualdad; y 
comprendo que a tí, que tienes el corazón sen- 
sible y la imaginación ardiente eso te revuel- 
va; pero hay otra manera de servir la enn- 
sa; se me ha dicho que tú tienes talento, as- 
cendiente sobre las multitudes (ns sa quién 
había dicho eso a mi madre), y si tá qus.e- 
ras serías como, cualquier otro, sí, diputado 
” senador; entonces podrías servir más útil. 
mente tus ideas y no arriesgarías más estar 
en la cárcel; tendrías todas las ventajas en 
esto, mi hijo”. 

Yo perdoné a mi madre que usara este len- 
guaje conmigo. Ella no era anarquista y no 
sabía que un anarquista no quiere ser Jipu- 
tado ni senador, y desde el día que intrigara 
por un mandato cesaría de ser anarquista. 
Me limité simplemente a decirle: “Mamá, 
supongo que tengo la elección entre dos ¿0- 
venes; la una y la otra están dispuestas a 
tomarme por marido; una es muy rica, pero 
yo la encuentro fea, imbécil y mala; la otra 
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no tiene un sueldo, pero yo la encuentro her- 
mosa ,inteligente y buena. Si yo os pregun- 
tara, mamá, con cual de las dos jóvenes debo 
casarme, cuál es aquella a la que debo atur 
mi vida, con la cual debo conocer las dificul- 
tades del camino que tendremos que recorrer 
juntos: ¿Qué elección me aconsejaríais?” 

Y mi madre me respondió: “Sería dichosa, 
ciertamente, que tú hicieras un brillante 
matrimonio, pero yo no te daría jamás el 
consejo de marchar contra tu corazón: te 
diría: cásate con la que amas; pobre, eso no 
quiere decir nada; serás más dichoso con ella 
pobre que con la otra si tuviera millones, si 
tú amas aquella y si tú no amas a ésta”. 

“Y bien, mamá, le dije entonces, sin ha- 
beros eonsultado he seguido de antemano 
vuestro consejo. Tenía la elección entre una 
joven rica, pero que yo encontraba fea, bes- 
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Exponer de la Anarquía : 


«Aqui el surco, aquí la semilla 
aquí la espiga, aquí el derechos 
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tía y mala: es la sociedad burguesa; y una 
joven pole, pero linda, inteligente» y bue- 
na: es la anarquía. Yo he elegido”. 

Y ahora que he llegado a la edad en que 
la muerte comienza a espiarme, +n que de 
tiempo en tiempo, siento su ala rozar al pa- 
sar mi espalda ya un poco curvada, si echo 
una mirada atrás, estimo que desde hace cua- 
renta años que he contratado esta unión con 
la anarquía, he conocido la existencia más 
dichosa, y no lamento la riqueza a la cual 
he vuelto la espalda. 

¡Amo más la pobre y miserable Anarquía 
en harapos que la otra en trajes de seda, la 
Anarquía sin alhajas que la otra con dia- 
mantes, la Anarquía en la privación que la 
vtra en la opulencia, la Anarquía en la pri- 
sión que la otra en el Poder! 

Sebastián Faure. 





CARTELES 


Montañas -- Los reyes magos -- Oh, libertad, libertad! 


Miles de gauchos, trabajadores y em- 
pleados de Santa Cruz, se han alzado, 
ganando las cordilleras. Han ascendido 
dos veces: contra el llano y contra el 
orden. ¡Felices hombres! 

Ahora sobre sus crines revolotean las 
águilas y a sus espaldas braman encado- 
nados los volcanes. De día, el sol acuchi- 
lla el hielo, lo desata en ríos sonoros, 
como a una virgen el deseo en cantos; 
y ellos lo ven. De noche, los mastines 
del pampero suben ladrando al silencio 
como a una fiera encaramada en un ár- 
bol; y ellos los oyen. Sus horas son gran- 
des, altas; tienen que empinarse mucho 
para distinguir apenas la esclavitud que 
serpea el fondo de nuestros valles. 

Querían ser libres. ¿Y dónde colgar 
las ansias, lanzando al aire los sueños 
o hundiéndolos sin temor de que se 
manchen?... Allá, donde el surco es 
blanco y la cumbre azul; donde escar- 
ban, como toros de fierro campos de 
piedra, los volcanes. En el desierto alto. 

Y hacia allá fueron, gauchos, obreros 
y empleados; a acampar a cielo abierto, 
entre las peñas desnudas, junto mismo 
de las bocas que desatan ríos como him- 
nos. Guardados vor los pamperos que la- 
dran y se abalanzan sobre el silencio. 
¡Felices hombres! 

Han ascendido dos veces: contra el 
Mano y contra el orden. ¡Para cuantos 
padecemos la baja y sucia esclavitud de 
estos valles, ellos son blancos y azules. 
¡Son montañas! 


Los reves maqos 


Hay una serie de farsas que se le apa- 
rean al hombre desde que se abre a la 
vida y que.no lo largan más, le siguen 
hasta que cae, boquea, revienta desespe- 
rado. Crecen con él, se lo pasan de la 
mano, le llevan hasta el sepulcro, Alí le 
dejan, y se sientan a esperar a los que 
vayan viniendo... 

Los reyes magos son, apenas, una do- 
sis, la segunda o la tercera cucharada 
del covioso receptario con que se enve- 
nena al hombre, Antes, lo traen de Pa- 
rís, no lo parió su mamá, el pan se lo 
manda dios, no se lo gana su padre; 
después, el vigilante es el orden, la pro- 
piedad es sagrada, su patria es la mejor 
que hay... Con una scla mentira de és- 
tas remackhada en la sesera, tenemos un 
pobrecito incomvleto, un bruto capaz de 
todas las brutalidades. Tenemos tal co- 
mo son la mayoría de los hombres. 

Asusta oir cierta gente, cuando se lar- 
ga, desnuda de prevenciones, a decir su 
pensamiento, lo que aprendió, lo que 
cree ella q e es la verdad inconcusa. Es 
un descarte que tira de espaldas. ¡ Cuán- 
ta inocencia!... Pero, no de esa inefa- 
ble de los niños, tibia y porosa como un 
terrén que todo lo germina, no; inocon- 
cia de la otra, calzonuda, irredimible, 
sin porvenir, de las bestias, 

Como al alcohol o al veneno, se acos- 
tumbra igual al hombre a asimilar la 
mentira a dosis. Y una vez hecho su es- 
tómago, él traga, sin morir de asco ni 
angustia, hasta un escuerzo. Come hos- 
tias, explota obreros, es lacayo, viola y 


mata. Está completa, absolutamente en- 
venenado, 

Los reyes magos es una de las tantas 
cucharadas de esa serie. Y hoy, este día, 
son ellos los ídolos de los nenitos de to- 
do el mundo cristiano: sus padres hacen 
la farsa que ellos les traen los juguetes; 
que anoche se los volcaron en sus boti- 
nes o sus alpargatas, Y los nenes cubri.- 
rán esos regalos de caricias y de be- 
$08... 
¡Cuánto amamos a los niños! Esta- 
mos tristes por ellos esta mañana. Nos 
parece que les vemos besar un sapo, una 
asquerosa bestia. Y es que besan la men- 
tira, 


Oh, libertad. libertad! 


Tedo se puede alcanzar en este mun- 
do: paz, fortuna, y gloria encima. No 
hay más que arrastrarse un poco. Sólo 
la libertad no se rinde a las bajezas. A 
ella se la conquista. 

Tanto cual la autoridad es sima y li- 
bertinaje, la libertad es cumbre y pure- 
za. Quieres ser libre y, al sólo deseo, ya 
notas que se te despega de los pies el lo- 
do, Gel pecho el miedo. Sientes que vas 
para ala y para altura; que asciendes, 
que creces, 


¡La libertad! Somos sus carceleros los -. 


hombres. La tenemos bajo el cráneo 
maniatada con prejuicios, sufriendo 
condenaciones sin número y sin fecha... 
Pero, he aquí que nos distraemos un ra- 
to, (el segundo del amor, el minuto del 
trabajo, la hora, de la meditación) y ella 
burla aquel encierro y aparece en nues- 
tros labios, en nuestras frentes o en 
nuestras manos. Y besa, acaricia, alum- 
bra lo que en ese instante hacemos y ello 
se nos torna airoso, profundo, fuerte; 
el punto de que no parece más una obra 
nuestra; ¡tan bella es! 

En cambio, cuando ella gime lejos de 
nuestros quehaceres y nuestras ansias, 
qué triste cosa nos sale todo: yerto y 
mecánico, extendido a cordel y elevado 
a plomada, sin giros de alas ni resplan- 
dores de genio... Y así hemos poblado 
el mundo de garabatos estériles, — ciu- 
dades, caminos y pensamientos feos y 
esclavos como nosotros mismos. 

¡La libertad! ¡Cómo florecerá la tie- 
rra el día que la conquisten los hom- 
bres! ¡Qué unción fresca y poderosa ba- 
ñará a todo lo que nos rodea! Las manos 
serán como alas, ágiles, libres, y los ojos 
como lagos transparentes hasta el fondo 
y los labios como surcos humeantes, cá- 
lidos. Y lo que de éstos nos brote será, 
como árboles poblados de aves y lo que 
los áedos labren entrará por las pupilas 
como imásxenes santas. ¡Y en cada ser 
estará resumido el universo armonioso 
y sugestivo! 

¡Oh, libertad, libertad! Yo creo, estoy 
convencido que podría, alcanzar muchas 
cosas de este mundo: paz, riqueza, y 
gloria, también, encima. Pero, yo te 
quiero a ti, Y como sé que tu lema es: o 
todos o ninguno, — trabajo y lucho so- 
lamente porque venga tu reinado entre 
los hombres. ¡Tu reinado es la Anar- 
quía! 


R. González PACHECO, 
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La aventura unificadora 


No os que, desde que comenzó todo, hayá 
dejado de moverse, agilar. 

So ha trabajado siempre, se ha trabajado 
mucho, sncun rostante de reposo, consumien 
do tales evergias como para edificar, crear 
ua mundo de nuevo, 

Unicamente que no se ha trabajado en la 
misma cosa. (Que clegos, sordos o mudos a 
cualquier otra solicitación, no se ha segui- 
do en el mismo pensamiento ,en la misma lí 
nea, tratando de elevar las mismas copas. 

Del troneo central se ha apartado, y se ha 
derrochado un eran tesoro de energías en ra- 
mas laterales perdidas. 

He aquí por qué, en lugar de erecer, de 
engrosar, como correspondería a la suma de 
trabajo, de energía gastada, estamos por el 
contrario más debilitados con estagagansrías. 

“Irse por las ramas”. Us un Máctor de 
algunos. Y, por las ramas, se han corrido y 
descolgado aleunos aotro catapo, conto aran 
con el hilo entre los dientes. 

(Queremos decir que todo se ha usado, se 
ha batido mucho, que tantos grupos de cama- 
radas han derrochado toda su savia, se han 
gastado más que en la lucha general; pero ha- 
biéndolo hecho por ramas laterales perdidas, 
esto €s simplemente una pérdida de fuerza 
sin resultado, 

¿Por qué no permanecen siempre eu el 
mismo camino? Permanecer en el mismo ev 
mino, es la única vazón de triunfar. 

Veamos el grupo de los unificadores, del 
ex diario Probajo. No se puede docir que no 
se han movido y no han «Jerrochado energías 
Por un tiempo 
trabajar, mejor y con más ardor que habían 
trabajedo nunca. 


WMmensas. los hemos visto 


El resultedo es, sia embargo, que no han 
erecido ni engrosado nada, que por el con- 
trario lo han debilitado todo, y han perdido 
el control en el mismo comité de unificación. 

Si todo lo que han gastado, lo que se han 
movido, lo hubieran hecho por nuestras ideas 
o afirmmueiones — como era lógico esperarlo, 
estando en campo—; ¿no estaría 
más crecido, no sería más fuerte, y no ten- 
dvía más valor aquello nuestro? Si en vez de 
buscarlo por las ramas, se hubieran quedado 
en casa, y cimentar, a fortificar lo nuestro: 
¿no sería su misma posición mejor? 


nuestro 


Ahora han quedado en minoría en el co- 
mité de unificación. La mayoría se la han 
llevado otros elementos. Trabajaron, pues, 
para ellos, Por ellos nos habrían debilitado 
a nosotros, cuando esto es un crimen porque 
debían habernos fortificado a nosotros. Su 
informe es, ahora, el de la minoría disidente 
dentro del comité de unificación. ¿Se sosten- 
drán en él? ¿Kespomle óste a concepios fir- 
mes? ¿Se plegarán ante las bases de la ma- 
yoría ? 

Todo esto, es elaro, pasa fuera de nos- 
otros, que como lo mejor y más recto siem- 
pre, permanecemos firmes en nuestras afit- 
maciones y nuestras instituciones, y Seremos 
al fin la barrera sólida, única que quedará 
y que pueda contener que se lleven al diablo 
nuestlas cosas. 

Esto no tiene para nosotros más que el 
interés miscelánico de una aventura. Que no 
haya wutieación en el comité de unificación 
nos parece que es bastante para que, sin que- 
rer saber nada más, todo el mundo se marche 
2 su casa, a sus deberes o sus tareas. 

Tendremos simplemente que se ha cambia- 
do una vez más de piel o de título otra ins- 
titución, 
tres o el cambio número cuatro. 


que llevará ya el cambio número 





* 
Y 


Las siete personas 





En tempos de Carlos V colocaron en la 
estatua de Pasquino en Roma un cartapacio 
en que 


representaban: un ministro, un militar, un 


staban dibujadas siete personas, que 


aboyado, un banquero, un médico, un cura y 
un labrador. Cada una de estas figuras tenía 
la sigu 

El ministro: —Yo los gobierno a todos. 

El militar: -—Yo los defiendo. 

El abogado: —Yo abogo por la causa de 
ellos. 

El banquero: —Yo los exploto. q 

El médico: -—Yo los curo. 

El cura: —Yo los absuelvo. 

Y nor fin, eb pobre labrador los miraba 
con los brazos cruzados, y decía : 


nte imscripción: 


Yo les doy de comer... 


A NN AN A aan A 


Nosotros no admitimos, ni siquiera como 
s 
transacción revolucionaria, ni las Convencio- 
nes Nacionales mi las dictaduras sedicentes 


revolucionarias, porque estamos convencidos 
que la 


revolución no es sincera, honesta y 


real más que entre las masas, y que, cuando 


es concentrada en las menos de pocos gober- 
nantes, se vuelve inevitable e immedialamen- 
te la reacción. 


M. Bakounine. 








| 


Irabajo informativo según los dalos de un bandolero deportado 


POR T. AN TILL] 


Pocas nociones o ninguna teníamos del movimiento en el sur, de las cosas por nuestras 
ideas, de los elementos que tomaban parte, de las particularidades de su desenvolvimien- 
to, ete. Por eso fuimos prudentes, y esperamos a estar bien informados, para hablar eon 
conocimiento de causa, despejar la niebla que nos rodeaba, y destruir las calumnias o las 
mentiras que se han propagado del movimiento del sur, 

El norte está mueho más cercano, unido por ferrocarriles, en correspondencia con 
nosotros, pudiendo a cada paso conversar o interrogar a un compañero, que va o viene de 
allí. El norte no nos es desconocido. No nos rodean nieblas respecto al norte. Está en 
vuestro mundo, casi tanto como lo está Buenos Aires. Y la misma prensa burguesa no 
trata de engañarnos respecto al carácter de un movimiento en el norte, sabiendo muy bien 
que el norte lo tenemos en la cacerola de nuestros ojos, estampado en su fondo estañado 
y bruñido, 

Pero el sur, compañeros, es el lejano sur. No estando fijados respecto a úl, como 
respecto al norte, puede abusarse con nosotros de las leyendas, y más cuando estas leyen- 
das hienen un fondo de verdad, 

El sur, que permanceía en la niebla para nosotros, que permanece eu la niebla para 
le gran mayoría, es el que vamos a tratar de iluminar con un rayo de sol. 

Un rayo de sol hacia el sur; óste me ha sido prestado, camaradas; voy a iluminar, 
pues, para que podáis ver lo mejor que me sea posible, el sur... 


LA PATAGONIA: EL TERRITORIO DE SANTA CRUZ 


Es un territorio que está muy poco en comunicación con nosotros. No se llega a él 
por vía de la tierra: la vida no ha seguido por ésta. Se le aborda por los puertos de la 
costa. Muy pocos son éstos, pues las costas patagónicas ofrecen pocas escotaduras favo- 
rables. Las poblaciones están en ésta; puede decirse que todavía no han echado pie sino 
en la costa, y apenas si han avanzado hacia el ipterior, Hasta la base de los Andes, se 
«nceden enormes espacios desconocidos y vacios. 

Asimismo, entre la precordillera y la cordillera, la región más agreste y más variada, 
la región de las aguas, de los valles que forman pequeñas pampas, de las hermosas nieves, 
tus espacios son amplios, grandes y desconocidos, salvo para un número muy pequeño de 
gente, que aleuna vez se ha aventurado o ha ido hasta allí 

El clima es duro; sopla un viento barredor y constante que impide el erecimiento de 
árboles; falta la leña en la Patagonia, y el agua es escasa, sobre todo en la costa y en una 
“ran parte del interior. 

La vida es cara en las poblaciones. 

En el Iiigorítico de Río Gallegos se usa el sistema de dar la comida a los obreros; la 
compañía importa de Luropa los elementos, libre de derechos. 

La principal y casi la única industria del territorio, es la ería extensiva de ovejas y 
de caballos; sobre todo de la primera, La lana es la más apreciada del país, y se exporta 
directamente. El precio, hasta de 30 pesos los 10 kilos en los años anteriores a la actual 
erisis, ha igualado a los más grandes negocios de guerra el de los capitalistas del sur. 

Por sus condielones y por todas las cosas, —sobre todo por el extremo sur, por Sax 
Julián y Gallegos—el territorio de Santa Cruz está más próximo y más relacionado con 
Chile, por Punta Arenas, ete., que con Buenos Aires por los puertos. 

El movimiento obrero y la jueha coniva la explotación capitalista, también sigue esta 
relación, De Chile son un gran número de obreros, y de allí se iraen también los rempe- 
huelgas o los CrUmitos, 

Subre todo, por lo que respecta au los trabajadores del campo, las directivas son pro- 
vias de un movimiento de Chile austral y de la Patagonia del ur, y destacado dei nues- 
tro, aquí arriba. Ya hablaremos de esto más adelante, 


LAS COMPASIAS: LAS ESTANCIAS 


La explotación es hecha por algunas grandes compañías—entre vllas la Sociedad 
Anónima Mercantil, y la firma Menéndez, el rey del sur, desde Punta Arenas, euyo fun- 
dador hace poco, al morir, heredó una suma redonda de millones a Alfonso XILUL, rey de 
España, —y por algunos grandes propietarios, que no residen ni pueden tener amor algu- 
no al territorio, y que se hacen representar por administradores en las estancias. 

El Estado ha concedido v ha vendido, dándoles la propiedad a perpetuidad, tales 
extensiones de tierra, que a su lado es pequeño un partido o un departamento aquí. 

Una misma compañía posee varias estancias, y rebaños innumerables. Lo que se in- 
terna de las costas son estas estancias, y están espaciadas a cuarenta o más leguas unas 
dle otras, 

Los vehículos usados para la conducción son, por lo regular, camiones. Los rebaños 
y las caballadas son conducidos por su pie. Las estancias están montadas modernamente: 
la esquila $e hace a máquina. 

Un frigorífico hay eu Gallegos para faenar las ovejas. 

Hay también un número de pequeños estancieros. 


LOS TRABAJADORIS DEL CAMPO EN LA PATAGONIA 


Dado que el elemento son los rebaños, la vida en el campo tiene que ser pastoril. 
Pero, en seguida vamos a ver cuánto se diferencia de Ja vida en las campañas pastoras 
ueseripta por Sarmiento en el norte, y de la que salieron los Rosas y los Facunio. 

Entre los trabajadores del campo, que se encuentran actualmente en la Patagoma, 
todos han sido siempre trabajadores del campo. La enorme mayoría ha ido de afuera, 
de Chile, de Europa y de aquí. Todos eran hombres de alma bien puesta, dotados de gran 
cuergía, cansados de la esclavitud estrecha del salariado en las ciudades, y que no que- 
neudo continuar la misma vida quedándose en las poblaciones de la costa, ganaron las 
estancias, buscando anchura y libertad. 

Se equivocaría profundamente quien quisiera ver en ellos los mismos tipos, carne del 
estanciero, que se sirve de ellos como elemento político, que se ha servido para malones 0 
montoneras, de las campañas pasioras aquí, 

Aquí son el tipo más atrasado, el que no se ha movido nunca, el que easi no hay 
el peligro que se moverá; allá es el más adelantado, el que presta aún su coneurso o lleva 
el apoyo a los obreros de las ciudades. 

Entre ellos hay hombres ¿e verdadera instrueción, ex-obreros de las ciudades, muchos 
que por la lueha social se han visto obligados a buscar otro campo, bloqueados por los 
patrones; todos que conocen las nuevas ideas; más aún, que por amarlas profundamente, 
han sido arrojados a la Patagonia, prefiriendo, una vez en ella, la vida fuerte y varonil 
del peón del campo, cou la sensación de independencia o libertad, por los obstáculos que 
lenían que vencer. Luego hablaremos de la organización de los trabajadores «el campo. 
Por ahora hablaremos del tipo de algunos de los oficios. 


LOS ARRIEROS: LOS MANSEROS 


Se luna arrieros a los hombres que conducen los rebaños, por arroo, a los puertos 
de la costa o cualquier parte. Es un trabajo que exige un conoetmiento exaeto de toda la 
Patagonia, Es una vida dura pero independiente. El arriero conoee también la preeord:- 
llera y la cordillera, todos los valles, las cañadas, ete. Ellos y sus rebaños, perdidos como 
un punto en la Patagonia, van a llegar a un lugar indefeetiblemente, doude entregarán 
los primeros y regresarán a buscar otros de otro puato, por otra direeción. Es un trabajo 


que sólo puede ser hecho por especialistas, muy aguerridos y conocedores del suelo como 
SUS MANOS. 

¿Es casi una repetición típica del trabajo gaucho, no es así? Pues bien: fué el pre- 
ferido por los arrojados por la lucha social, precisamente porque tenían un alma mejor 
templada. El arriero, pues, es en sy mayoría anarquista, y es el elemento más importante 
para toda la vida económica de la Patagonia. 

El “mansero” es el que tiene a su cargo los caballos -— mil o dos mil a veces — y. 
ios rodea frecuentemente en el campo abierto, eon el fin de que no se hagan salvajes. 
Luego relataremos la hazaña de un mansero. 

El arriero, el mansero y el ovejero son los oficios más independientes, y han sido 
preferidos por los que, como revolucionarios, tenían un amor mayor a la independencia, 


LA ORGANIZACION OBRERA EN RIO GALLEGOS Y EN LAS ESTANCIAS 


En Río Gallegos existe una Federación Obrera Local, que responde poco más o me- 
vos a los principios de la antigua Federación del Y Congreso, impropiamente llamada 
boy Comunista, pues no responde a la Internacional Comunista, sino al sindicalismo li- 
bertario y al comunismo anárquico. La organización de Río Gallegos era relativamente 
débil, pero recibía delegados de los trabajadores del campo. Ultimamente había llegado a 
formar una escuela y una biblioteea, con la ayuda de los trabajadores del campo. Pero 
ésta no tenía el control de la organización de las estancias. 

La organización de los trabajadores de las estanelas, es una cosa de que merece ha- 
blarse. Los trabajadores están organizados por estanelas, y por pacto enteramente ver- 
bal y sin cotización? 

El comedor de los peones, les sirve de sala de asamblea, y éstas se realizan todas las 
noches a la terminación de la cena. Allí se diseuten las cosas ocurridas durante el día, 
y se dan las órdenes a los delegados que tienen ante la administración. En este comedor 
están € jados los carteles, todos los manifiestos que son propios de una sede obrera tan 
euterrada en medio de las tierras como ésta, y reina un ambiente de la mayor eordiali- 
dad. Esto era hasta hace poco. 

Las estancias no estuban federadas; había sin embargo un lazo estrecho entre ellas, 
por los trabajadores que pasaban de una a otra, y así pensaban lo mismo a gran dis- 
tancia, 

Cuando lo necesitaban, enviaban delegados. Con los obreros de Río Gallegos, tampoco 
querían federarse, pero enviaban con mayor constancia delegados. 

En la huelga general del campo del año pasado — en que se recordará la prensa bur- 
vuesa hablaba también de los bandidos del sur, — los trabajadores tuvieron un triunfo 
también general, 

Uno de los puntos de su pliego de condiciones, fué el hospedaje gratuíto por veinti- 
cuatro horas a todo hombre en viaje en todo puesto o estancia, medida que tiene que ser 
sostenida por los trabajadores, pues los patrones la han suprimido en casi todo el país y 
dejan a un sér humano sin hospitalidad. 

Los patrones no cesaron de pensar en el desquite y la reacción. 


MISTER “GALERA” 


Mister “Galera” ha sido llamado así por todo el pueblo, en razón de ser el único 
ombre que lleva galera en todo Río Gallegos. Mister “Galera” es norteamericano, y ge- 
rente del frigorífico extranjero. 

La Federación de Río Gallegos se vió abocada a un conflicto con Mister Galera por 
razón de los obreros del frigorífico, y triunfó eon el apoyo de los arrieros que dejaron a 
Mister Galera sin un animal para frigorificar. 

Y Mister Galera pensó también en la reacción. 

Pero antes vamos a liablar de otros elementos. 

LOS BANDOLEROS: LOS REINCIDENTES DE USHUAIA: LOS TRABAJADORES 
DEL CAMPO, ELEMENTO DE REGENERACION. 


En Santa Uruz y más al norte también, han existido los bandoleros — o mejo: 
nieho cuatreros, — cuya leyenda se explota ahora, Estos bajaban de la cordillera una 


ez al año, o más si la necesitaban, y robaban el ganado o los animales que podían. 
Pero actualmente, vo existe más que una pequeña cuadrilla al norte del Chubut, y de 
Sauta Cruz hace cinco o seis años que han desaparecido. 

¿Qué se han hecho estos elementos? Se han hecho trabajadores de las estaneias, 
donde el ambiente de compañeros les conquistó; donde gustaron más trabajar, seguir 
la vida de esos amigos, que continuar en las antiguas costumbres o correrías. Son éstos 
un número muy pequeño, y están fielmente unidos a sus compañeros, los trabajadores 
vel campo. 

Existe también un cierto número de reincidentes de Ushuaia. Igualmente, éstos 
han encontrado su ambiente de trabajo entre trabajadores del campo. 

Respecto de éstos, una prueba del interés que tienen por ellos, es que en el último 
jevantimiento los dejaron en las estancias, a fin de que al encontrarlos allí la policía 
como hombres que habían quedado fieles, no los obligara a arrojarse a su antigna vida, 
molestándolos o persiguiéndolos luego como a los demás. 

Pero no pocas veces, a ellos, como a los casados, a los que se dió también libertad 
de permanecer en las estancias, el ejército los ha fusilado, creyendo haber realizado 
un copo de bandoleros. 


LA REACCION: LA HUELGA GENERAL 


La reacción cuenta con elementos, sobre todo aquí. Una campaña continua desde 
el año pasado, y movida ahora más fuerte por la firma Menéndez, la Anónima Mer- 
cantil, Mister Galera, y demás grandes estancieros que estaban aquí para agitar, de- 
terminaron el envío de fuerzas y la consigna de empezar la réacción. 

La reacción empezó por el encarcelamiento y la «deportación de numerosos obrero3 
de Río Gallegos y otros puntos de Santa Cruz. El estado de fuerza, fué puesto en vÍ- 
gor en toda la costa, y hasta donde alcanzaba el brazo del gobierno. 

Los obreros de la costa eran impotentes para responder. La Federación de RÍ 
tiallegos no creía en la oportunidad de la huelga general. 

Mientras tanto, un camarada que había ido a España expresamente para trae! 
vsmeo mil Almanaques de “Tierra y Libertad” y doscientas colecciones de folletos, 62" 
bla vuelto, y se había heeho su distribución por todas las estancias. 

Los trabajadores del campo, se decidieron por la huelga general. Dos automóvilcS 
sue salieron con decisiones, fueron seguidos a las pocas horas por un automóvil 21” 
mado de la policía que iba en su persecución. Este fué obligado a volver, por un 0bS- 
táculo que encontró en el camino. Los trabajadores de un lugar cereano le opusieron el 
esqueleto de un carro, 

Los dos automóviles hicieron el giro que se habían propuesto, y los trabajadoró% 
ol campo, en vista que los perseguía la policía sin ningún derecho, les ayudaron 0F 
tando los telégrafos. si 

De regreso, al pasar por un puesto Je policía a la salida de una estancia, les 1” 
heeho fuego y tres camaradas zon: muertos. Otros tres fueron apresados despu% 


de regresar. 
Desde entonces. la huelga general fué resuelta y hecha efectiva. 
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movimiento. Ya hemos visto que los patrones mismos han 
















A ANTORCHA 


TOMAR LA TIERRA Y LAS HERRAMIENTAS 
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Los trabajadores del campo se retiraron de las estaneias en que había ¡puestos de 

olicía o del ejército — dejando, como hemos dicho, a los casados y a los reincidentes 

ho Ushunia a los que no querían comprometer, —— y desde los campamentos enviaron 

omisiones de parlamentarios, con el pliego de condiciones, en que figuraba el cese «lg 
reacción. 

Estas comisiones de parlamentarios fueron algun: is veces vilmente fusiladas, y su 
sultado se «comunicó como un combate con los bandoleros. 

Entonces, espontáneamente, aquí y allí, en doscientas leguas, la orden fué dada: 
amar la tierra y las herramientas. Y las estancias fueron tomadas, los administradores 

los comisarios hechos prisioneros, : 

En una de estas ocasiones, dominando en una estancia las fuerzas del coronel Va 
«Ja, se parlamentó con los trabajadores retirados en el campamento huelguista, para 
| canje de prisioneros, y luego de realizarse éste normalmente, el ejército intentó ata- 
ur deslealmente a los trabajadores. Entonces, dos hombres realizaron una verdadera 
woeza: uno de ellos, parlamentario detenido, arengó a la tropa, y recibió la muerta 
om el acto; el otro, un mansero, puso entre el ejército y los huelguistas, sus dos mil 
aballos, en rodeos de a cien, dando lugar a que éstos se retirarau. Fué apresado, To- 
las las mañanas se le aplicaba una paliza furiosa, Debe haber perecido en pocos días. 

CAMPAMENTOS HUELGUISTAS: EL CANJE DE PRISIONEROS 

Los trabajadores, al retirarse de las estancias, fueron obligados a reunirse en cam- 
¡mentos huelguistas. Estos son los famosos campamentos de bandoleros de qne habla 
ba prensa burguesa. En realidad, estaban obligados para defenderse al armamento y 
y preparación militar. 

No ha habido apenas combates. Ya veremos que «1 objeto de los huelguistas era 
vetirarse, y no volver al trabajo bajo la reacción. Además, los había ganado un ideal, 
tel enal hablaremos luego. 

El canje de prisioneros se hacía, poniendo en libertad los huelguistas a los admi- 
sistradores y demás prisioneros, y el ejército a los trabajadores o los obreros — apre- 
ados antes como bandoleros, — los que quedaban en libertad de ir a sus easas o cual- 
¡uier parte, 

Pero luego, después, a espaldas de esto, eran de nuevo apresados, algunos marti- 
trizados o fusilados, y otros deportados, y que están actualmente aquí, como demos- 
ración evidente de que son solamente trabajadores, los bandoleros del sur, Nosotros 
hemos oído la voz. y escuchado la palabra de estos bandoleros. Más aún: hay el em- 
eño a esta hora de que se dejen convencer y vuelvan allá. 

AS IDEAS: ANARQUISTAS, SINDICALISTAS, COMU? 
LIBRE 


NISTAS: LA COMUNA 


Como decimos, las ideas anarquistas dominan en los trabajadores del sur. Como 

os representantes más genuínos de la acción «directa, se han hecho querer allí y han 
sparcido sus ideas desde un principio, los anarquistas. Hay hermosos tipos de anar- 
justas chilenos, por lo cual se ha pretendido "hasta explotar el patriotismo contra este 
tenido que reconocer que 
no dominaba en él ni el exceso ni la crueldad. Hemos visto la preocupación por los 
reincidentes, Este movimiento estaba inspirado por un ideal. 
En Río Gallegos estaba un delegado de los novenarios, pero su sistema no podía 
ser ac eptado por los trabajadores del sur, que va hemos visto tenían una organización 
a más anárquica posible, y la más suficiente tumbién. Además no había quedado muy 
bien por sus actos. Actualmente debe sufrir la represión también. 

El partido Comunista, por su parte, envió a las estancias a pegar avisos de La 
Internacional, pero en todos los comedores fueron cubiertos por papeles que contenían 


solamente esto: ¡Viva la Anarquía! Y se explica: los trabajadores del sur no puedeu 


vrestar aprobación alguna a la táctica parlamentaria, que es la táctica de este parti- 
do, y son un repudio viviente de las directivas y del centralismo. 
Hay algunos chilenos socialistas, que se inclinan más bien al comunismo, pero que 
aceptan la táctica anarquista. 

El desprecio del dinero, ha sido señalado por los mismos patrones. Se ha produ- 
cido una preciosa demostración, bien de que hay allí un número de hombres que no 
han ido por el dinero y prefieren el ideal revolucionario, o bien de que en la revolución 


social venidera estarán la mayoría de los pequeños capitalistas, de los pequeños pro- 


pietarios con los proletarios, y entonces: ¡adiós confianza de la burguesía, o fe en el 
egoísmo de los pequeños propietarios! Porque los estancieros pequeños, muchos hoxn- 
bres que podían haberse retirado con un pequeño capital — grande para aquí en re- 
ación, — han estado y lo han dado todo cuando los trabajadores han dicho: toma de 
la tierra y las herramientas. 
En los campamentos huelguistas no persistía la idea de arreglo y de volver al tra- 
tajo con los patrones. La idea que germinaba allí, convertida en un luminoso ideal, 
era la de formar en un punto de ellos solo conocido, en la majestuosa belleza de una 
vaturaleza donde habían soñado colocar una hermosa sociedad también, una Comuna 
Libre, Por eso se han retirado, y sólo habrán eaído algunos campamentos que 'han po- 
dido ser copados. Los trabajadores se han retirado. Pero he ahí esta pacificación que 
no puede agradar a los capitalistas, porque quedan sin trabajadores, y éstos son irreem- 
plazables ¡para la región. 
LAS GESTIONES PARA QUE REGRIESEN LOS BANDOLEROS 

He ahí, pues, que a las varias series de trabajadores que se han deportado con el 
concepto de bandoleros, se les hace gestiones ahora para que olviden y regresen. Espe- 
ran, por ellos, captar al trabajo que se ha ausentado de la Patagonia. Que su vuelta 
¡rfuya para que vuelvan los otros: ¡los bandoleros, es decir, los trabajadores! Pura 


esto no puede ser: han producido la reacción y han hecho demasiadas víctimas. Santa, 


Cruz debe ser abandonada por el brazo obrero. Nadie debe ir allí, a esta tierra que 
es la factoría de algunos, y donde el trabajador que 'hace huelga y debe retirarse por 
las cireunstancias a un campamento. huelguista, pues no tiene otra parte donde reti- 
zarse, recibe la calificación de bandolero. Este año no habrá esquila en Santa Cruz. 

Bandoleros que habéis sido deportados a todas partes, a quienes ahora se dice: 
ivolved, trabajadores !, no regreséis, permaneced bandoleros. Este es el concepto que 
mantienen aún los grandes diarios de lo que sois, habéis sido vosotros... 

La enseñanza de todo esto es de la facilidad eon que se posesionará de todas pit- 
ls el trabajo, si de afuera no vienen fuerzas a combatirlo; es decir, si el movimiento 
*s suficientemente grande para retener en todas las partes la fuerza. 

Y que el lejano sur está también sembrado, y que la simiente no perecerá, 


T. ANTILLI. 


NOTA, — Escrito lo anterior, he de hacer las salvedades y ampliaciones siguien- 
les, que corresponden a las correcciones que han sido hechas por mi informante, des- 
Pués de haber leído mi artículo. 

lo.—El automóvil atacado y cuyos tres ocupantes, compañeros nuestros, fueron 

Muertos, no iba llevando decisiones por la huelga. Al eontrario, los obyeros de la costa, 
“omprendiendo que la huelga general era deseada por las compañías, a fin de derribar 
“los pequeños estancigros que no pudieran resistir, para comérselos luego, en esos 
Automóviles iban a desaconsejar más bien la huelga a los obreros del campo. Pero és- 
lOs, si bien les facilitaron y defendieron su marcha, decidieron por sí ir a la huelga. 

ión cuanto al objeto de las compañías, $i la esquila no es retardada más allá de Te- 
ero, puede cumplirse, pues para esa fecha se habrán devorado ya a los pequeños 
Etancieros que no habrón podido resistir. Si el retardo se prolonga más y la esquila 
No se hace absolutamente, ía situación se volverá grave también para ella, pues con la 
“na las ovejas no se pueden levantar y perecen sepultadas en la nieve o la escarcha. 

20.—La Federación de Río Gallegos figura adherida a la Federación del X, pero 
10 corresponde a sus tácticas, no cotiza ni mantiene ninguna clase de: "-'-<ión con ella. 
Igura adherida, porque no se ha pronunciado por la separación simpi- uente, No tie- 
9 ni ha tenido ningún delegado allí, Ha tenido a un hombre que representaba esta 
endencia, el enal ha quedado mal con los trabajadores del sud. 

30. — 1 
ml a La firma Menéndez y la Anónime Mercantil son casi una misma cosa, pres 

léndez son los principales accionis:us de la Mercantil. Poseen: entre ambas las 
intipales estancias de la Patagonia, y poseen tantas que la mayoría son suyas. 
lo.—Los actos de represión con los obreros detenidos, colman toda medida. A este 








respecto, nuestro informante nos llama la atención a lo publicado en el último número 


de “Ideas” de La Plata. 


50.—Los obreros de la Patagonia, actualmente deportados aquí y a los que el Mi- 
nisterio quiere dar ahora el pasaje para que regresen — y no regresarán, como tampo- 
co debe prestarse ningún trabajador para ir al sur; — que hacen la campaña o la pro- 
paganda que pueden contra los crímenes realizados en Santa Cruz con los trabajado- 
res, se muestran sorprendidos que el Partido Comunista los haya nombrado delegados 


para realizar esta agitación. Se dicen: 


“¿Cómo delegados? ¿De quién? ¿De los traba- 


jadores que sufren en el sur, de la indignación que ellos mismos sienten, de las cosas 


que han visto, de la lucha que han llevado, 
que ellos han sufrido?”... 


y las injurias horribles 


. 


de la deportación 


Ellos son delegados de esto, Y se muestran sorprendidos 


de los fundamentos de aquella clase de poder, que, viendo, por ejemplo, trabajar a un 


hombre un pedazo de tierra, le diga 
para que trabajes tu pedazo de tierra...” 





a este 
— T. A. 


hombre: “Trabaja; te nombro delegado 





lá causa de Sacco y Vanzetti 
Probabilidades olra vez de Nuevo proceso 


Después de una negativa a proceder al 
nuevo proceso, actualmente el presidente 
Thayer pareee — según los telegramas—, 
dispuesto a atender nuevas proposiciones de 
revisión, visto el efecto deplorable produci- 
do por la negativa puramente leguleya que 
la Corte dió al pedido de nuevo proceso pa- 
ra Sacco y Vanzetti. 

Recordaremos, brevemente, que estos com- 
pañeros fueron tomados presos a la termi- 
nación de un mitín de protesta contra los ae- 
tos de la policía norteamericana, que ellos 
habían organizado, y que luego fueron acu- 
sados de un crimen que se habías cometido un 
año antes — el 15 de abril de 1920—, en 
South Baintree, contra dos empleados de una 
fábrica de calzado, a los cuales se hizo fuego 
para robarles el dinero que llevaban, destina- 
do a pagar a los obreros de dicha fábrica. 

Vanzetti, como hombre de ideas avanzadas, 
dedicado a la propaganda militante, era se- 
enido continuamente en todos sus pasos por 
dos agentes de la policía federal, los cuales, 
el día que se realizó ese erimen no consig- 
naron en su parte novedad alguna, habien- 
do seguido a Vanzetti en sus actividades nor- 
males, El testimonio de estos agentes no tu- 
vo valor alguno en el poceso: aun no sabe- 
mos si fueron interrogados. 


La testigo más importante que acusó a 
Saeco, fué una vieja medio demente, que hizo 
tres declaraciones, todas contradictorias. 
Siéndole presentadas varias fotografías pa- 
ra que reconociera en ellas al acusado, esco- 
gió la de un condenado que está hace 10 años 
en el presidio y dijo: 

—Es este. 

El abogado de la defensa, observando el 
disparate, la apretó con preguntas, y enton- 
ces la vieja, muy nerviosa y agitada, se vol- 
vió contra él y le gritó: 

—También vi al señor disparar su pistola 
contra los empleados de la fábrica de calza- 
do... 

Vanzetti fué acusado por un ferroviario 
que declaró lo siguiente: 

En el día del robo y de la agresión, Van- 
zetti viajaba en el mismo cobre que él iba, 
preguntándole varias veces dónde era la esta- 
ción de Baintree. Siéndole preguntado por la 
defensa si conocía a Vanzetti, el ferroviario 
dijo que no lo conocía por «se nombre, sino 
por Tony. Presentáronsele entonces diferen- 
tes fotografías, y al cabo de mucho tiempo 
reconoció la «del verdadero Tony, un pobre 
diablo que se parecía tanto a Vanzetti, como 
una nuez a una naranja, 

A los dos detenidos se les había encontra- 
do unos viejos revólvers y las balas extraí- 
das del cuerpo de los agredidos no correspon- 
dían a ellos, sino a una pistola de calibre 
mueho mayor. 

En el resumen «del juez Thayer al jurado, 
los daba como “asesinos o desertores y revo- 
lucionarios” 

Como una prueba de la sorpresa que cau- 
só el veredicto de eulpabilidad, el Boston 





LECTURAS 
Las horas Sagradas 


El profesor Julio Payot, en su obra “El 
trabajo intelectual y la voluntad”, que es un 
verdadero manual del estudiante, nos hace 
una descripción amable y lúcida de las horas 
sagradas, que son las horas de estudio, apren- 


dizajo o de las meditaciones fugaces de la 
juventud. 


La conquista de las horas sagradas nos 
significa como devotos de la perseverancia, 
del voluntarioso empeño y el esfuerzo sano 
y jovial. Horas sólo conquistables, asequi- 
bles, a los que son jóvenes; horas jamás es- 
tóriles, más sí llevadas a sabias y duraderas 
vías de perfección. 

Ampliemos irreverentemente las profícuas 
lecciones de voluntad del profesor Payot; al- 
borocemos nuestros años de una “santa con- 
tinuidad”, como diría Xenius. Horas del es- 
tudio y fugacidad volandera que baja a las 
empolvadas estanterías de nuestros mayores, 
ampliémoslas con las horas sagradas de irre- 
verencia, 

Ser irreverentes es condición precisa a los 
que son jóvenes. La irreverencia da al trasto 
con las más viejas y aparentemente consa- 


ITerald publicó al otro día de la condena la 
siguiente carta: 

“Para muchas personas que no son pael- 
fistas ni socialistas, pero que siguieron aten- 
tamente los debates por los extractos del lTe- 
rald, el veredicto de eulpabilidad constituye 
ana verdadera sorpresa. Los descargos pre- 
sentados por los dos acusados son dignos de 
fe; los testigos que afirmaron que Sacco y 
Vanzetti no eran bandidos, son tan since- 
ros y dignos de confianza como los testigos 
que los acusaron. La identidad del proyectil 
—<que impresionó al jurado — fué refutada 
incontrastablemente por la defensa. Y si la 
impresión sumaria que yo doy es exacta: ¿te- 
nemos una base suficiente para un veredicto 
comportando la pena de muerte? 


“Llegó el momento para todos los indivi- 
duos que, como yo, no son miembros del Co- 
mité de defensa de Sacco y Vanzetti, ni so- 
cialistas o pacifistas, ni partidarios del ere- 
do político de los condenados, sino apenas 
buenos cindadanos americanos; llegó el mo- 
mento, digo, de interrogarnos para saber si 
hemos de mantener las tradiciones de justi- 
cia y de equidad, propias al espíritu de la 
Puritana Nueva Inglaterra. Para eso hemos 
de recurrir a nuestro pensamiento, respetan- 
do la auetitud de los hombres — cuyas ideas 
políticas y sociales difieren de la mayoría— 
en país extranjero, a fin de que no continúen 
permanentemente bajo la amenaza de ser per- 
seguidos por esas ideas. 

“Teniendo en cuenta este lado de la cues- 
tión, es fácil comprender las debilidades de 
Saeco y Vanzetti: su costumbre.de andar ar- 
mados, las mentiras propaladas en el acto de 
su prisión, ete., ete.; todo eso parece haber 
concurrido para hacerlos caer en la celada 
de que solo nuestra serenidad y nuestra ree- 
titud podrá librarlos. No les debemos nin- 
gún favor, sino únicamente justicia. Sacco 
y Vanzetti están lejos de ser perfectos; pero 
lo que no son es asesinos,—H1. T. Bowley. 
Farmington, Me., 17, 8-1921, 

En el testimonio de la viuda del profesor 
Ripley — el cual ha muerto ya y había pre- 
sidido el jurado—, se comprueba que Ripley, 
teniendo un revólver semejante al de Vanze- 
tti, hizo la prueba con la bala extraida del 
euerpo de la víctima si coincidía con él, y la 
encontró más gruesa, de otro calibre, que no 
ajustaba a las cápsulas, de las cuales había 
extraído las balas para dar la señal en un 
concurso de tiro con pólvora sola. Esta 
comprobación la hizo después del veredicto, 
lo que vale decir que él estuvo fundado en 
una falsa opinión de que la bala pertenecía 
al revólver de Vanzetti. 


No obstante esto, se rechazó la revisión, y 
sólo la protesta universal ha podido hacer 
volver a este camino. 


Las cartas de Sacco y Vanzetti son tan so- 
hrias, que la simple lectura demuestra que 
son las de dos hombres que tienen la concien- 
cia tranquila, 


A AAA A A A A A RA 


gradas actitudes, con los coneeptos ya ma- 
durados y cedidos por ia savia del árbol que 
constantemente remoza su copa. La irreve- 
rencia es una fecunda perspectiva de vida 
tan sólo concedida a la juventud. Por ella, 
hineamos nuestras ansias en la misma vida, 
y, por ella, también, nos erguimos díscolos y 
joviales hasta el instante en que, otro remo- 
zar del árbol, nos desprende de la orlada y 
florecida copa. Ab, lenguaje, matices claros, 
de la juventud! 


Y, el sentir, el corazón y la bondad de los 
viejos, quedarán heridos en mitad del cami- 
no o junto al pie del árbol siempre cambian- 
te y perennemente renovado? Es posible y 
hasta justificable que así lo sea. Porque hay 
una voluntad nueva que vamos descubriendo 
en nosotros mismos que así nos lo dicta. Por- 
que aportamos una expresión, un matiz nue- 
vo, una esencialidad renovada a la vida, y 
somos incordiales, disonantes, con el angus- 
tioso interrogante de lo viejo ante lo nuevo, 
de lo caduco ante la vida, de los rígidos 
maestros ante los díscolos discípulos, 

Horas sagradas de la irreverencia, de la 
contradicción y de la duda, de la fugaz con- 
templación o la renovada esperanza. Bus- 
quen. ys en estas horas motivos de lucha y de 
combate, de renovación y de vida. 

Joven, juventud anarquista, cultivad estas 
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horas Ge audacia. ¿Bondad de lo viejo, de 
lo. asentado, lo estable en el campo de las 
ideas, de las personalidades rígidas e impe- 
notrables? No, no, lo fuerte, lo afirmativo, 
está en nosotros mismos, en el cultivo de 
nuestra audacia, nuestra individualidad, la 
irreverencia ácrata que nos levanta ante los 
viejos de un y otro campo, de una y otra 
ciudad ideal, como voluntades plenas de vi- 
gorosidad y pujanza. 

Horas sagradas de contemplación o de es- 
peranza, de contradicción o de duda, sabias 
horas de renovación sólo conquistables y ase- 
quibles a la juventud: cultivadlas como la 
mejor disciplina de vuestras acciones, jóve- 
nes anarquistas! 

Aarón Israels. 


* ox 
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Los sucesos de Jacinto APauZz 


LA BARBARIE 








POLICIAL EN 
LA PAMPA 

Por la verdad y la justicia, el proletariado 
de la FF. O, RR. Comunista, debe apres- 
tarse a la lucha 
No es ya el simple encierro en los inmun- 

dos calabozos, ni las simples deportaciones, 
ejecutadas por los comisariotes en conniven- 
cia con los señores de la liga y el comercio, 
lo que se practica, sino que el asalto, el eri- 
men y la alevosía, bajo la inmunidad del có- 
digo y la fuerza. 

El cobarde y vandálico atropello, perpe- 
trado por las hordas policíacas contra un 
grupo de trabajadores, compañeros nuestros, 
en el pueblo de Jacinto Aráuz, es uno de los 
tantísimos ¡jalones manchados con sangre 
proletaria por los lacayos ineondicionales del 
capitalismo. Pero frente a las hordas erimi- 
nales de los que usurpan la riqueza y el po- 
der, frente a las venalidades de esa prensa 
que mide la verdad y la justicia según el va- 
lor de la moneda en que le gratifican su pos- 
tura, como frente a la cobardía de los que an- 
tes de sentirse hombres un solo minuto de su 
vida, prefieren con su silencio complicarse en 
los crímenes más abominables, están centena- 
res de trabajadores que no abandonarán a sus 
hermanos de infortunio. 

La F. O. R. A. Comunista, la vieja F. O. 
R. A. que en más de una ocasión hizo tem- 
blar a la canalla gubernamental, no abando- 
nará sus hijos a merced de una injusticia que 
se inclina siempre del lado de quienes la 
detentan. 

Por eso, contra la prensa celestina y mer- 
cenaria que desde el primer momento está 
empeñada en tergiversar los hechos para que 
se sepulte en las mazmorras carcelarias a 
nuestros hermanos de Jacinto Aráuz, damos 
hoy este manifiesto a los trabajadores del 
país y a los hombres de sentimientos sanos 
para que juzeuen quiénes son los eriminales 
y quiénes son los que deben ir a ocupar 
los calabozos. 

He aquí cómo se desarrollaron los hechos. — 
(Informe de nuestro delegado especial en 
Santa Rosa). 

“En la mañana del 9 de diciembre se en- 
contraban en las proximidades de la estación, 
de Jacinto Aráuz, las cuadrillas de estibado- 
res que eran reemplazadas en su trabajo por 
otra de krumiros, con un capataz apelidado 
Cattaldi. Los estibadores federados, o sea el 
personal viejo, no querían que trabajasen los 
krumiros, pues el contrato del personal vie- 
jo se veneía el 29 de Enero de 1922. Este 
personal se había entrevistado eon el super- 
intendente del tráfico en Bahía Blanca, y 
expuestas sus quejas y razones este señor 
les dió su formal promesa de que no serían 
reemplazados, y que en lo referente al capa- 
taz, estaba de acuerdo con cualquiera que 
llevara el control del cereal en depósito, con 
tal que pusiera la garantía de alguna casa ce- 
realista; y que xo se había hecho entrega de 
los galpones y se quería hacer constar el 
fiel cumplimiento del tabajo, hacer entrega 
de las bolsas y retirar su correspondiente re- 
cibo. Para este fin fué econ un oficial de 
policía y el jefe de estación, el compañero de- 
legado que entregó las holsas y los gnalpo- 
nes al jefe de estación y retiró el correspon- 
diente recibo de conformidad y buena con- 
ducta (dicho jefe vive en Jacinto Aráuz). 
Hubo un cambio de palabras con los krumi- 
ros y el capataz, pero no llegó a más la eo- 
sa. Los estibadores eran vigilados por la po- 
liefa; un oficial, un sargento y cinco agentes; 
los krumiros no, y eso que estaban armados 
de dos revólvers cada uno. 


El personal federado, en vista de que el su- 
perintendente había clausurado los galpo- 
nes y tomaría una parte activa en el conflie- 

haciendo justicia, se retiraron a comer 
un asado, para después irse a sus respeeti- 
vos domicilios, en espera de que se les hi- 
ciera justicia. 

Aun no había terminado el almuerzo en 
casa del negociante señor Bernardo Amor, 
cuando se presentó un oficial con seis agen- 
tes, el cual fué invitado a almorzar por los 
estibadores, aceptó y estuvo comiendo con 
vllos, como fambién los agentes. Se marchó 
este oficial y vino otro con la orden termi- 
nante de que lo acompañaran todos a la co- 
misaría, donde el comisario quería hablarlos 
para arreglar el conflicto. 

En la comisaría, —El cobarde atropello.— 


q 
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Todos los estibadores y otros extraños al 
gremio que los acompañaban en el almuerzo, 
fueron a la comisaría, rodeados por los agen- 
tes y el oficial. Una vez en la comisaría, 
se les introdujo en el patio, formando un 
grupo en el centro, mientras tres agentes ar- 
mados se situaban a un eostado y otros tres 
al otro, de los obreros; en el centro quedaba 
una puerta en la que se eneontraban otros 
agentes, el comisario, el subcomisario, otro 
oficial y un particular, llamando de a uno; 
pasaban y una vez dentro se Jes desarmaba, 
se les insultaba y se les maltrateba; cuando 
pasaron dos o tres, un eompañero dijo que 
ellos no habían cometido delito alguno, que 
se les había llamado para hablarlos y por lo 
tanto que saliera el comisario al patio y que 
expusiera lo que tenía que decir, para que 
todos lo escucharan. 

Entonces apareció el comisario por uno 
de los costados del patio, armado de un win- 
chester y la emprendió a tiros con los obre- 
ros. Hubo un movimiento de sorpresa por 
parte de éstos, y respuestos de la primera im- 
presión, al verse rodeados y atacados a bala- 
zos, pues el comisario se plantó en medio del 
patio y de esta manera se encontraron los 
obreros entre cuatro fuegos, repelieron la 
agresión, despertó en ellos el intinto de con- 
servación; y, en defensa de sus vidas, unos 
hicieron frente y otros huyeron. El tiroteo 
fué breve, pero ya desgraciadamente las vío- 
timas habían caído y los obreros, que aunque 
habían obrado en defensa propia, estaban ex- 
puestos a sufrir la ira y las represalias de 
la policía, subieron en auto y huyeror, no 
por eludir la acción de la justicia sino por 
temor al apaleamiento. 


La venganza— 

Los que cayeron presos, después de atarles 
pies y manos, fueron bestialmente golpeados, 
como lo comprueban las heridas que presen- 
tan. La persecución fué criminal, salvaje. 

¿Cuántos cayeron? No se sabe; lo que se 
sebe es que los obreros fneron atacados de 
improviso por el comisario y los agentes y 
ellos se defendieron. ¡Y a estos hombres que 
se vieron obligados a defenderse de un ata- 
que alevoso y cobarde se les califica de sal- 
beadores y criminales! 

Luego viene la venganza; los sumarios 
falsos y los mentidos malos antecedentes de 
los obreros, para desviar la opinión púhli- 
ea en su fallo de justicia. ¿Quién ha visto 
cuáles son los antecedentes del comisario y 
cuántas vidas tiene a su cargo? 

Estado de los presos— 
De los 14 detenidos que visité en esta cár- 
cel ,están en grave estado los compañeros Al- 
.fonso de las Heras y Benigno Malabia. El 
primero tiene profundas heridas en la cabo- 
za, las que, por falta de eura. han produei- 
do una infección que puede acarrenrle la 
muerte. El segundo tiene una herida de win- 
chester en el antebrazo derecho, con salida 
por delante del pulmón izquierdo, y su esta- 
do es grave, pues está sumamente débil y 
no se le prestó la debida asistencia médica. 

Todos los demás detenidos conservin en 

sus cuerpos los negros machuzones del garre- 


te, las huellas de los sablazos, y en ens mu- 
ñecas el efecto de fuertes ligaduras. El bar- 
bariemo policial tiene su fiel exponente en 
esas carnes moradas, magulladas ,arrojadas 
como piltrafas en los inmundos calabozos de 
esta eáreel. 

Ensañamiento, — Alevosia— 


Los relatos de los presos son espeluzuan- 
tes. Uno me decía: “Han hecho eon nosotros 
lo indecible. Nos tomaban por los pelos y 
nos orinaban en la cabeza; nos hacían po- 
ner en el borde de una tina y cantar imitan- 
do al gallo; nos hacían beber como los po- 
llitos en una tinaja; nos obiigaban a tra- 
garnos la colilla de un toscano encendido, y a 
todo teníamos que obedecer para evitar ma- 
yores torturas. En aquelles momentos nues- 
tras vidas dependían del caprieho de los po- 
lizontes, sedientos de sangre y con deseos de 
un sangriento desquite. Y niuguno de nos- 
otros pensábamos que pudiéramos tener la 
dicha de conversar, en esta prisión, con un 
representante de nuestra querida F. O. R. 
A. Comunista”.” 

A este punto «el relato, el compañero pre- 
so, visiblemente emocionado, se apartó de la 
reja para ocultar las lágrimas que fluían de 
sus ojos, que no supieron llorar en el momen- 
to de las más brutales torturas. 

Lo que tendrán que aclararnos— 

Los presos de aquí tienen la seguridad de 
que varios compañeros fueron muertos alevo- 
samente por la policía, después de los suce- 
sos de Jacinto Aráuz. Por conductos fide- 
dignos, sabemos que en la cárcel de Genera! 
Acha hay cuarenta detenidos más. Los vi- 
sitaré, con el abogado, el viernes. El sába- 
do pienso ir a Jacinto Aráuz, de acuerdo con 
indicaciones hechas por los mismos presos. 
El vandalismo en auge. ¡Viva la democracia! 

La policía sigue cometiendo atropellos en 
toúa la Pampa. Y los patriotas liguistas tra- 
tan de predisponer a la población contra los 
obreros, sembrando el odio y azuzando a la 
policía. Al llegar los presos a Santa Rosa, 
estaban en la estación unos cuantos liguistas 
y burgueses. Un doctor y un profesor del 
Colegio Nacional, pretendieron exaltar los 
ánimos, insultando a los detenidos y ¿iena- 
zándolos con un linchamiento. Pero las eo- 
sas no llegaron a mayores. 

Nuestra palabra— 

Después de este relato fidedigno, de có- 
mo se produjeron los sucesos sangrientos de 
Jacinto Aráuz y de los procedimientos bár- 
baros a que fueron sometidos nuestros pre- 
sos, este Consejo Federal, que desde el pri- 
mer momento hizo suya la causa de aquellos 
compañeros, incita al proletariado revolucio- 
nario a hacer efectiva la solidaridad y estre- 
char filas para afrontar los acontecimientos, 

La ofensa inferida a los compañeros «de 
Jacinto Aráuz, es la ofensa inferida a todos 
los trabajadores de la F. O. KR. A, Comu- 
nista. 


Recojamos el guante. 


El Consejo Federal. 


Buenos Aires, enero de 1922. 
, 
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Contra la represión pubernallva 


Un llamado a los proletarios y a los anarquistas del mundo 


Los trabajadores, los anarquistas y los re- 
volucionarios del mundo entero, hállanse 
acosados por la más feroz e inaudita repre- 
sión gubernamental. La guerra, el militaris- 
mo y la reacción, cual pavorosas imágenes 
del mundo capitalista, agobian a los hom- 
bres, que gimen lacerados bajo las garras 
tendidas por el error, la violencia y el eri- 
men. En esta labor de exterminio y de muer- 
te, la burguesía y los poderes autoritarios no 
se dan tregua, ensañados como están con las 
vidas indefensas de los proletarios. Desde 
España, Italia, Francia, Rusia, Estados Uni- 
dos del Norte de América, han sido exten- 
didos angustiosos llamados de solidaridad a 
sus camaradas del orbe. No transcurre día 
sin que el clamor de un pedido, sea de Euro- 
pa o de América, eruze la tierra, ansiosa- 
mente, angustiosamente, en procura del fer- 
voroso apoyo solidario y fraterno de los pro- 
letarios del mundo. La tragedia no está so- 
lamente contenida en las vejaciones, los pa- 
decimientos morales y físicos de los herma- 
nos de España, sino que ha traspuesto fron- 
teras y mares, esparciendo el martirio por 
toda la tierra. Son las energías mejores del 
anarquismo y del sindicalismo revoluciona- 
rio que se extinguen bajo la infamia lenta, 
la tortura implacable, el asesinato alevoso y 
cobarde. Son los hermanos de Francia, de 
España y de Rusia que claman su desespe- 
ración a los trabajadores y libertarios del 
mundo. Tan clamorosos llamados han de ha- 
llar un eco sincero en los corazones de los 
proletarios, los anarquistas y los hombres 
honrados y libres. 


Era necesario que los anarquistas se in- 
teresaran internacionalmente ante estos he- 
chos vandálicos de la represión eubernamen- 
guerra, el militarismo y la reacción, 
tre, ¿astituciones autoritarias que fundamen- 
tan el terror estatal, deben ser superadas y 
abatidas en la mentalidad humana por las 
concepciones solide.1as del anarquismo. 


e. 
Lats 


Un núcleo de militantes de la región ar- 


gentina ha hecho suya esta causa de solida- 
ridad y ¿justicia hacia los anarquistas y los 
proletarios del mundo. Al tratar de dar ex- 
presión a su próxima actividad, al fundamen- 
tar su acción futura, coneretarán sus pro-. 
pósitos. Propónense llenar un vacío dentro 
de las actividades del anarquismo, tanto en 
el orden interno como en el internacional, 
enmplir una de las fases del movimiento so- 
cial que desarrollan los libertarios en las so- 
ciedades humanas. Propagar, como natural 
reacción áerata frente a los abusos autorita- 
rios, los conceptos solidarios del anarquismo 
ante todos los otros movimientos políticos y 
económicos, aunque persigan fines revolncio- 
narios. En fin, en el orden teórico, combatir 
tenazmente toda represión autoritaria, agi- 
tando todas las causas nobles, justas y hu- 
manas, exaltando el enltivo del sentimiento 
solidario en todos los hombres, para llevar- 
les al franeo repudio del ejercicio de la 
coacción, la violencia y los propósitos milita- 
ristas de todos los Estados, bureueses o pro- 
letarios. Consecuentemente ácratas, su ae- 
ción futura se desenvolverá dentro un ca- 
rácter propio, preciso y definido. Nuestra 
acción es anárquica, de erítica social y de 
construcción revolucionaria. 


En el terreno de la acción diaria, seremos 
una afirmación, tanto en el campo de las 
ideas, como en el social y en el movimiento 
económico del proletariado. Centro de re- 
lación internacional con todas las colectivida- 
des obreras y libertarias del mundo, el “Co- 
mité de Acción Internacional contra la Re- 
presión Gubernativa”, llenará fines específi- 
eos dentro de la actividad y el movimiento 
de los anarquistas. Será órgano permanente 
de difusión e intercambio sobre todos aque- 
llos acontecimientos que se relacionen con la 
represión gubernativa, no exclusivamente so- 
bre los anarquistas, sino con todos aquellos 
hechos que hieran el sentimiento de justicia 
y de humanidad. 


Para llenar estos fines tiene desde su eom- 


posición una estructura propia. Está subdi- 
vidido en varias secciones de corresponden- 
cia internacional para todas las regiones del 
mundo. Estas secciones a la vez que obten- 
gan informes del extranjero, enviarán a to- 
dos aquellos países que se crea necesario in- 
formes y boletines conteniendo datos y rela- 
ciones sobre la represión de la República Ar- 
gentina. Y dentro de este país, a medida que 
vaya desarrollando las necesarias agitaciones, 
publicará manifiestos, boletines, folletos y li- 
bros, con relaciones amplias y directas de to- 
dos aquellos países donde el terror autorita- 
rio se manifieste contra las actividades po- 
pulares. 

La agitación popular, proletaria o anar- 
quista, llenará otra faz. Los acontecimien- 
tos del “terror blanco” en España, las agi- 
taciones por los compañeros anarquistas 
franceses, los sucesos represivos de Rusia, 
serán las actividades nuestras en la tribuna, 
el mítin callejero y la conferencia expositi- 
va. Estas acciones populares, estas agitacio- 
nes intensas que han de ahondar el senti- 
miento colectivo de las multitudes, serán 
eoordinadas con todas aquellas fracciones 
obreras y libertarias que se muevan al mis- 
mo impulso nuestro, Aún con aquellas que 
siendo adversas ideológicamente, perciban 
con igual intensidad que nosotros las injus- 
ticias del régimen presente. 

El “Comité de Acción Internacional con- 
tra la Represión Gubernativa” hace llegar la 
presente cireular a todas las agrupaciones 
anarquistas, instituciones de eultura, diarios 
y periódicos libertarios u obreros y asocia- 
ciones sindicales de trabajadores del mundo 
entero, Al mismo tiempo será enviada a to- 
dos los sindicatos obreros revolucionarios de 
la república, indistintamente. Espera las re- 
soluciones de todos aquellos que amen una 
humanidad nueva. : 

Las horas actuales exigen esta acción nues- 
tra. Los llamados hechos llegar hasta nos- 
otros por la Confederación del Trabajo de 
España, el anhelo ferviente de los anarquis- 
tas españoles de que se dé comienzo a una 
honda agitación popular en el mundo entero 
contra la feroz represión del gobierno es- 
pañol, nos halla, a este núcleo de anarquis- 
tas, en su puesto de siempre: contra los po- 
deres antoritarios por la mayor obtención da 
de una humanidad solidaria y fraterna, libre 
y fecunda. 

¡Anarquistas y proletarios del mundo, 
agitad y exaltad el espiritu solidario en los 
hombres! : 

¡Por la solidaridad humana! 

El Comité de Acción Internacional contra la 
represión gubernativa. 

Buenos Aires, enero de 1922, 


Llevar obreros al poder!... Como sobre 
las gradas del trono los cortesanos son más 
realistas que el rey, asimismo sobre las gra- 
das de la autoridad oficial o legal los obreros 
son más burgueses que los burgueses. 

J. Déjacques. 


Cuando el pueblo no tenga qué comer, se, 
comerá «a los ricos. — Rousseau. 


CATA ADTDACIO RITA USTED NI 


NOTAS . 
POR LA VIDA DE “LA ANTORCHA” 
Importante Rifa 


de diez enadros de tamaño grande, con los 
retratos al carbón de León Tolstoy, Carlos 
Cafiero, Luisa Michel, Anselmo Lorenzo, Ba- 
kuine, Kropotkine, Eliseo Reclús, Máximo 
Gorlei, Proudhon y Rafael Barrett, de euyo 
valor pueden juzgar los interesados, viéndo- 
los en el local de LA ANTORCHA, Sar- 
miento 3230, donde están en exhibición. 

La rifa se sorteará por la última jugada 
de la Lotería Nacional del mes de Enero de 
1922, correspondiendo cada uno de los 10 
premios a los poseedores de los números eu- 
yas tres últimas cifras coincidan con las eo- 
rrespondientes del primer premio de esa ¡ju- 
cada. 

Los compañeros paqueteros que quieran 
vender boletas de esta rifa, deben pedir un 
talonario, pues sólo lo enviaremos a aque- 
llos que lo soliciten. 


F, 0, R, A. (COMUNISTA) 


Por los presos de Jacinto Aráuz 

. El Consejo Federal se dirige a todas las 
organizaciones adheridas en demanda de ayu- 
da solidaria para subvenir a los gastos que 
demanda la protección y defensa de los com- 
pañeros detenidos a raíz de los sucesos de 
Jacinto Aráuz. El llamado es de urgencia, 
pues la situación de los presos es difícil, y 
la caja de la F. O, R. A. Comunista no está 
en condiciones de afrontar los gastos por sí 
sola, : 

Pedimos a los gremios nos remitan lo que 
puedan, a la brevedad posible, para afron- 
tar la situación. 
se de manifiesto en forma clara y elocuente. 


Pro Congrrso de la F. O. Provincial de 
Buenos Aires. — Estando próxima la fecha 
en que han de partir los delegados que re- 
correrán la provincia en gira de propaganda 
pro congreso y constitución de la provincial 


mn] 


" ¡damian Anha pa 
La SOondariasa debe poner. 


de Buenos Aires, encarecemos a las organi- 
vaciones que aun no hayan contestado a 
nuestra circular, lo hagan a la brevedad po- 
sible, a objeto de incluirlas en el itinerario. 
Asimismo les recordamos que para el mayor 
éxito de la obra emprendida, desarrollen to- 
das sus actividades, a fin de que este'“pri- 
mer congreso obrero provincial”, sea un fiel 
exponente de la capacidad y fuerza revolu- 
cionaria, 

Muchas son las organizaciones que se han 
propuesto colaborar en esta obra de no poc: 
trascendencia, pero aun no están todas y qui- 
sióramos que de las sociedades adheridas a 
la F, O. R. A. Comunista no quedara una 
sola sin prestar su concurso a la realización 
de esta noble y hermosa iniciativa. 

Las entidades que no havan contestado a 
nuestra circular doben hacerlo sin pérdida de 
tiempo, indicando a este consejo si están o 
no en condiciones de ayudar en los gastos de 
las giras. 


Bonos Pro Presos y Deportados. — Con el 
propósito de salvar la situación precaria en 
que se encuentra el Comité Pro Presos y 
Deportados, los compañeros de Pintores Uni- 
dos han resuelto poner en cireulación bonos 
eon la estampilla de auxilio de cincuenta cen- 
tavos. En consecuencia, opina este consejo 
federal que debe ser imitado este ejemplo, 
procurando los gremios adheridos colocar los 
bonos que les sea posible a fin de salvar en 
parte la difícil situación financiera por que 
atraviesa el comité. 

Los pedidos de bonos deben hacerse al te- 
sorero del comité Pro Presos y Deportados, 
Santiago Quintana, en Paraná 134, 


El Consejo Federal. 


PRO “LA ANTORCHA”” 


La sección Ta. y Ya. de la U. C. A, A. ha 
organizado para el sábado 21 del corriente 
una velada a beneficio de LA ANTORCHA, 
en el local de Sarmiento 1136. 

Próximamente irá el programa. 


PRO “IDEAS” Y “ALBORADA” 


A beneficio de ambas publicaciones se rea- 
lizará mañana sábado a la noche, en La Pla- 
ta, una velada teatral y conferencia en la 
“Tnione Operaia ltlaliani”, calle 12-56 y 
57, con el sieniente programa: “También la 
gente del pueblo”, diálogo interpretado por 
Domínguez y Dufty; “La libertad”, confe- 
rencia por E. L. Figueria, el drama “Hijos 
del Pueblo” de R. González Pacheco; “La 
solidaridad”, conferencia por Alberto Bian- 
ehiz “Por la anarquía”, versos de F. del In- 
tento, recitados por Palmira Lamas; y el mo- 
nólogo “El atentado”, interpretados por Do- 
mínguez. 

Entrada general, $ 0,70. 


BIBLIOGRAFIA 


Le tre cittá. — Opúseulo de Camilo de Lo- 
di. — Se vende en nuestra administración al 
precio de $ 0.40. 

La doctrina anarquista. —Extracto del co- 
nocido libro de Pablo Etbacher, publicado 
por la editorial “Claridad” de Chile. Se ven- 








de cen esta administración a $ 0.30. 
ATENEO O. E. “ELISEO RECLUS” 
Ensenada 
Balance de la función realizada el sábado 
24 del pasado diciembre a beneficio del eo- 

mité pro presos de La Plata. 
326 entradas de $ 0.70 . . . $ 228.% 
153 entradas de $ 0,40... . , 61.20 
Donado por un compañero . . ,, 1.10 
PO a Y sa 20000 
Salidas: 
MA No a a O O 
LUTO TN IIS 3 9.— 
Pelaqueriai:. Bl deca a 5. 
IImprenta . . .. , 18.— 
IIOCOTAOS on e , DM.— 
Municipalidad . ....... PA 3.50 
ABARTOO a o ia $ 4.70 
TOLAl Less a E E BASA) 
Resumen: 
Entradas tas 20050 
Salidas . . ... A TL 


$ 195.30 





BeneticIO 0. ra tas 

Firman: J. Madrona y Eugenio Fidelibus, 
por el Ateneo y por el eomité pro presos, 
respectivamente. 


C. $. “EMILIO ZOLA” (TALLERES) 


Mañana sábado, a las 20.30 horas en el 
salón “Mundo Arcentino”, calle Pavón 6172, 
Talleres Oeste, este centro realizará a bene- 
ficio de su biblioteca una función teatral y 
conferencia con el conenrso del enadro “Arte 
y Natura”, So representará el drama en 3 
actos de Ulises Favaro “El triunfo de la vi- 
da”, el camarada Quintans disertará sobre la 
obra educativa de las bibliotecas, y el com- 
pañero Mandarino declamará un monólogo. 


Entrada paa hombres, $ 0.80; para mujer 
y niños, $ 0.30, 


RECIBIMOS: 


X. S., Ciudad, por paqueto . . . $ 
Ú. C. C. A., Ciudad, por paquete ,, 
J. Carro, Ciudad, por donación . 5.3 


»” 


I. Q., Ciudad, por subseripeión . , 1.9 
(+. P., Ciudad, por subseripeión . , 1.9 
Agrup. “Humanidad Nueva”, eiu- 
dad, por paquete . ...... y 2 
M. S. Ciudad, por paquete . ... » 39 
Y, C., Villa Canás, por paquete ,, 7.9 
J. M. G., Godoy Cruz, por paquete ,, 4.5 
L, U., Mercedes, por paquete . . y 3 
y para “DOM 1 IS 1d 
T. R., Santos Lugares, p. pQ. . y 6 
por folletos... . 5 50 2, 
y comité pro PTes0B ..... <=: y 0% 
L. D., Alejo Ledesma, por subser. ,, 1.9 
Y DORIA At a 1 
A. P., Avellaneda, por paquete . ,, 4.9% 
y por subseripción . . . . . . y 1% 
J. B., Sanford, por subseripción . , 4.8% 
DOF CODACIÓN 5... . . . hay 23 
A o A A 
C. de E. S. “P, Kropotkine”, La- 
nús, por paquete . . . . ... y 5- 
VDOR HLB 0 7.5 
J. R., San Fernando, por, paquete 12.— 


para “El Hombre” de Monte- 
A A aos nad. 
y para “Anarkos”, Montevideo 
M. B., Corral de Bustos, p. paq. 
P. F., Bragado, por las siguien- 
tes donaciones: F. Falco, 0.50; 
P. Fontaiña, 0.30; J. Leina, 
0.20; D. Aimone, 0.20; J. Se- 
rrano, 0.40: J. Ramón, 1; J. 
López, 0.20; V. Moris, 0.20; J. 
Ferrán, 0.20; A. Rodríguez, 
0.20; S. Ruiz, 0,20; J, Arecha- 
ga, 0.50; A. Guaccone, 0.20; P. 
Rivero, 0.20; E. Laffont, 0.10; 
N. Gone, 0.2); F. López, 0.20; 
G. Lemos, 0.20; A. Giaecone, 
0.20; M. Banego, 0.10; E. Mo- 
ris, 0.20; J. Laffont, 0.20; P. 
Quirracanet, 0.20 y J. M. Be- 
nítez, 1. Total, $ 7.10; menos 
0.25 por gastos de giro, son . yy 0.5 
H. P., La Plata, por subserip. ,, 
S. F., La Plata, por subscripción y 
Alvarez, La Plata, por don. . . » 
M. M., Rosario, por paquete . . , 


BALANCE DE “LA ANTORCHA” 


Entadas 
Pagos de paqueteros . $ 72.4 
Subseripciones cobradas . . . . 1 16.4 
Doncs 4... E 
A AM A YEN A 
Números sueltos . . ..... +» 2.50 
NAAA 2.80 
Total... 119.6 

Salidas 
Déficit ánterior .... . . . $ 105.2 
Impresión del número 21 . . . , 150." 
Franqueo del número 21... y 197 
Franqueo de corresponcla . . . » 2.60 
Experian aa ara 000 
Gastos de Red. y Administr. . y  3%:7 
Tota aa $ 306.8 

E EAS 

Fesumen h 
Estrada ae a g 19.1 
A A Oe 306.80 
A e 
E AA a 2159 
ps 





y 
LA SITUACION DE “LA ANTORCHA 


El déficit de LA ANTORCHA alean”” 


7 ya 
como se ve, un monto considerable, el € 


e . gar 
de no ponérsele pronto remedio, ament 


la vida de nuestro semanario. Repetido 
hemos apelado a la buena voluntad 40 he 
paqueteros y subseriptores del interior Y ; 
exterior, pero éstos, en buena parle, 0 
si nada, no han sabido corresponder 1 a 
tro llamado, poniéndose al día con esla e, 
ministración. De seguir así nos veremos o 
gados a suspender el envío del periódico 
aquellos que se:ha mostrado más ea: 
en la liquidación de los paquetes. Pero, a 
sióramos no vernos en la precisión: 4? 
dir a esta medida, 
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